
Caminando con Propósito 
Sesión 10 
 
 

Asuntos de Familia 
 
¡Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito!  Confío en que haya tenido una 
excelente semana, sosteniendo a los demás en oración mientras que revisa las miles de 
oportunidades que tiene para pasar su prueba diaria.  Sabiendo que alguien de su grupo 
ora diariamente por usted ¿haría alguna diferencia?  Eclesiastés 4:12 dice,  
 
“Uno solo puede ser vencido, pero dos pueden resistir.  ¡La cuerda de tres hilos no se 

rompe fácilmente!” 
 
Dios nos creó para vivir en comunidad; un cordón de tres dobleces consta de nosotros,  
Dios,  y nuestras hermanas y nuestros hermanos cristianos.  De hecho, ese es su segundo 
propósito en la vida:  Compañerismo. 
 
 

Compañerismo 
 
1. Describa la última crisis que le hizo a usted estar agradecido con su comunidad 

cristiana. 
 
 

Discipulado 
 
Selwin era el más joven de una familia de 12 hermanos.  Ellos eran muy pobres.  De 
hecho, Selwin nunca recuerda a su padre comiendo alguna comida con el resto de la 
familia porque él siempre estaba trabajando largas horas para sostener a su familia.  Un 
día su padre se fue con otra mujer, dejándole a la madre el cuidado de todos los 12 niños.  
A la edad de 6 años, su madre llorando le dijo que ella no tenía alternativa, que lo iba a 
poner en adopción junto con tres de sus hermanas.  Si ella no tomaba este paso, ellos 
probablemente morirían de hambre. 
 
Su madre puso un anuncio en el periódico de un pueblo vecino y en tres días una pareja 
respondió.  Cuando finalmente le llegó el día de irse a Selwin, dijo que fue el peor día de 



su vida.  Ellos estaban en la estación del tren,  listos para decir su último adiós, cuando el 
conductor se bajó y lo tomó de los brazos de su madre.  El sintió algo morirse por dentro. 
 
Su nueva familia era muy amable y bondadosa, pero no era lo mismo.  Selwin vivió con 
el constante temor de que un día ellos, también, se iban a deshacer de él.  El creció hasta 
ser adulto y finalmente se independizó.  El tomó años absorbido por su trabajo, tratando 
de ocultar el profundo dolor en su alma. 
 
Pero un día algo lindo sucedió.  En un momento de gran desánimo, visitó una iglesia, 
esperando escuchar una palabra que levantara su espíritu.  El no supo que su vida 
cambiaría para siempre.  El predicador hablaba sobre cómo Dios ama para adoptar a las 
personas dentro de su familia eterna, y al final del sermón, preguntó si alguien quería 
unirse a esta familia.  Selwin levantó su mano y fue al altar.  Al menos el dolor en su 
corazón fue sanado.    Jesús le dijo que el nunca lo abandonaría… nunca se desharía de 
él.  Después de años de confusión  y odio, se sintió amado y aceptado.  El ahora tenía una 
seguridad que nunca soñó que fuera posible.  El sintió al Señor diciéndole “Selwin, 
recuerdo ese día en la estación del tren, sé como te sentiste, y yo he estado esperando 
todos estos años para adoptarte en mi familia.” 
 
La noticia que cambió la vida de Selwin también puede cambiar la suya: ¡Dios le creó 
para estar en compañerismo y ser parte de Su familia!  ¡El quiere adoptarlo a usted!  
Quizás usted se identifique con Selwin, gastando su tiempo inmerso en su carera, criando 
su propia familia, o yendo de una relación destructiva a otra… tratando de esconder el 
profundo dolor de su alma.  Dios nunca le abandonará y por medio de su inmutable amor 
le tiene lista una familia de otros hermanos y hermanas en Cristo.  
 
Hay un dicho que dice, “La sangre es más espesa que el agua.”  Entendemos que quiere 
decir que cada vez que compartimos lazos familiares y sangre en común, ese vínculo es 
más fuerte que con aquellos fuera de la familia.  Yo estoy  de acuerdo con eso… ¡siempre 
que los lazos a que nos referimos sean aquellos con Cristo!  Si usted ha aceptado el 
sacrificio de Su sangre por sus pecados, ¡usted tiene ahora un instantáneo y seguro 
vínculo con millones de hermanos y hermanas alrededor del mundo! 
 
Vayamos a Romanos 12:1-8 y leamos juntos.  
 

1  Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les 
ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo 
como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 
2  No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la 
renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, 
buena, agradable y perfecta. 
3  Por la gracia que se me ha dado, les digo a todos ustedes:  Nadie tenga un 
concepto de sí más alto que el que debe tener, sino más bien piense de sí 
mismo con moderación, según la medida de fe que Dios le haya dado. 
4  Pues así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos 
miembros, y no todos estos miembros desempeñan la misma función, 



5  también nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y 
cada miembro está unido a todos los demás. 
6   Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado. Si el don de 
alguien es el de profecía, que lo use en proporción con su fe; 
7  si es el de prestar un servicio, que lo preste; si es el de enseñar, que enseñe; 
8 si es el de animar a otros, que los anime; si es el de socorrer a los 
necesitados, que dé con generosidad; si es el de dirigir, que dirija con esmero; 
si es el de mostrar compasión, que lo haga con alegría. 

 
 
Los cristianos saludables no viven en aislamiento.  ¡Cada miembro pertenece a todos los 
demás!  Este hecho debería confortarnos y retarnos.  Usted no ha sido dejado  para andar 
a la deriva en la vida, sin un sistema de apoyo.  Al mismo tiempo, usted tiene 
responsabilidades familiares de ser ese sistema de apoyo para su familia espiritual de la 
cual hablaremos más la próxima semana.  Note los principios claves que Pablo presenta: 
nuestros cuerpos y nuestras vidas están a disposición tanto de Dios como de otros. 
 
¿Escuchó usted acerca de los dos hombres que miraban desde un extremo del bote 
mientras que aquellos en el otro extremo vaciaban desesperadamente el agua para 
mantener su nave que se hundía a flote?  Uno le dijo al otro… “¡Gracias al cielo, el hoyo 
no está en nuestro lado del barco!” Pero, nos pertenecemos el uno al otro, estamos 
interconectados.  Si algún miembro del cuerpo o de la familia está sufriendo, el resto 
sufre también. 
 
De  hecho, ¡no podemos pretender amar a Dios si no amamos a Sus hijos!  Imagínese que 
mi amigo me diga, “¡Seguro que te amo… sólo que no puedo tolerar a tus hijos!  ¡Yo 
estaría bien ofendido!  Jesús se siente de igual manera.  Vayamos a Juan 21:15-17  
 

15  Cuando terminaron de desayunar, Jesús le preguntó a Simón Pedro: 
“Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?”  “Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero,” contestó Pedro.  “Apacienta mis corderos,” le dijo Jesús. 
16  Y volvió a preguntarle:  “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” “Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero.”  “Cuida de mis ovejas.” 
17  Por tercera vez Jesús le preguntó:  “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” 
A Pedro le dolió que por tercera vez Jesús le hubiera preguntado: "¿Me 
quieres?" Así que le dijo:  “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.”  
“Apacienta mis ovejas,” le dijo Jesús. 

 
 
Imagínese que usted está dejando la ciudad para irse de viaje con su esposo(a).  Usted 
confía sus más preciadas posesiones, sus hijos, a sus amigos para que los cuiden mientras 
usted se haya  ido.  Usted le deja una lista de sus necesidades y las instrucciones de cómo 
le gustaría que los trataran mientras usted esté fuera.  Bueno, ¡el cómo sus  amigos llevan 
a cabo sus deseos en relación a sus hijos sería una gran prueba de cuanto ustedes le 
importan a ellos!  Que gran descripción del interés de Dios en cada uno de Sus hijos y 
nuestra responsabilidad de llevar a cabo sus deseos. 



 
La Biblia dice que la verdadera comunión tiene el poder de revolucionar vidas.  Las 
máscaras son quitadas, las conversaciones llegan a ser más profundas, los corazones se 
ponen vulnerables, las vidas son compartidas, invita a practicar el dar cuenta  y el cariño 
fluye.  La gente viene realmente a ser como hermanos y hermanas.  Los hombros ayudan 
a otros en sus problemas.  Esta es la descripción de una familia ideal. 
 
2. Lea nuevamente Romanos 12:1-7.  Basado en el verso 1, ¿cuánto de nuestra vida está 

a nuestra disposición?  ¿Cuánto tiempo  de su vida ha estado pensando que era para 
su propia disposición? 

 
1  Por lo tanto,  hermanos,  tomando en cuenta la misericordia de Dios, les 
ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo 
como sacrificio vivo,  santo y agradable a Dios. 
2  No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la 
renovación de su mente.  Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios,  
buena, agradable y perfecta. 
3  Por la gracia que se me ha dado,  les digo a todos ustedes:  Nadie tenga un 
concepto de sí más alto que el que debe tener, sino más bien piense de sí 
mismo con moderación,  según la medida de fe que Dios le haya dado. 
4  Pues así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos 
miembros,  y no todos estos miembros desempeñan la misma función, 
5  también nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y 
cada miembro está unido a todos los demás. 
6  Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado.  Si el don de 
alguien es el de profecía,  que lo use en proporción con su fe; 
7  si es el de prestar un servicio, que lo preste; si es el de enseñar, que enseñe. 

 
3. ¿Cómo se ve el patrón del mundo en relación al amor? ¿Al sacrificio?  ¿A la 

interconexión? ¿Al servicio?  ¿A la motivación? 
 
4. Lea  Juan 15:12-17.  ¿Qué criterio existe para ser llamado “amigo de Dios”? 
 

12  Y éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo los 
he amado. 
13  Nadie tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos. 
14  Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. 
15  Ya no los llamo siervos, porque el siervo no está al tanto de lo que hace su 
amo;  los he llamado amigos, porque todo lo que a mi Padre le oí decir se lo 
he dado a conocer a ustedes. 
16  No me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los 
comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure.  Así el Padre les 
dará todo lo que le pidan en mi nombre. 
17  Éste es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros. 

 



5. Lea 1 Corintios 12:12-27.  Describa como se vería su vida si aquellos en su 
comunidad cristiana trabajaran en armonía como un cuerpo.  ¿Cómo tendrían que 
cambiar las cosas? 

 
12  De hecho, aunque el cuerpo es uno solo,  tiene muchos miembros,  y todos 
los miembros, no obstante ser muchos, forman un solo cuerpo.  Así sucede 
con Cristo. 
13  Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo 
cuerpo --ya seamos judíos o gentiles,  esclavos o libres--,  y a todos se nos dio 
a beber de un mismo Espíritu. 
14  Ahora bien,  el cuerpo no consta de un solo miembro sino de muchos. 
15  Si el pie dijera: “Como no soy mano,  no soy del cuerpo",  no por eso 
dejaría de ser parte del cuerpo. 
16  Y si la oreja dijera: “Como no soy ojo, no soy del cuerpo",  no por eso 
dejaría de ser parte del cuerpo. 
17  Si todo el cuerpo fuera ojo,  ¿qué sería del oído?  Si todo el cuerpo fuera 
oído,  ¿qué sería del olfato? 
18  En realidad, Dios colocó cada miembro del cuerpo como mejor le pareció. 
19  Si todos ellos fueran un solo miembro,  ¿qué sería del cuerpo? 
20  Lo cierto es que hay muchos miembros,  pero el cuerpo es uno solo. 
21  El ojo no puede decirle a la mano: “No te necesito."  Ni puede la cabeza 
decirles a los pies: “No los necesito." 
22  Al contrario, los miembros del cuerpo que parecen más débiles son 
indispensables, 
23  y a los que nos parecen menos honrosos los tratamos con honra especial.  
Y se les trata con especial modestia a los miembros que nos parecen menos 
presentables, 
24  mientras que los más presentables no requieren trato especial.  Así Dios 
ha dispuesto los miembros de nuestro cuerpo,  dando mayor honra a los que 
menos tenían, 
25  a fin de que no haya división en el cuerpo, sino que sus miembros se 
preocupen por igual unos por otros. 
26  Si uno de los miembros sufre,  los demás comparten su sufrimiento;  y si 
uno de ellos recibe honor,  los demás se alegran con él. 
27  Ahora bien,  ustedes son el cuerpo de Cristo,  y cada uno es miembro de 
ese cuerpo. 
 

6. Discuta la frase por el Dr. Larry Crabb: “¡Hemos cometido un terrible error!  Gran 
parte de este siglo hemos erróneamente definido heridas del alma como desordenes 
sicológicos y hemos delegado el tratamiento a especialistas entrenados.  Los daños 
físicos no son el problema. El problema es las almas desconectadas. Lo que 
necesitamos es conexión.  Lo que necesitamos es una comunidad sana.” 

 
   



Ministerio  
 
7.  ¿Cuán difícil es para usted bajar la guardia y dejar que su familia espiritual ministre en 
sus necesidades? 
 
 

Evangelismo 
 
8. Leamos Juan 13:34-35.  ¿A quién conoce que esté dolido o en necesidad de 

aceptación dentro de la familia de Dios?  Escriba su nombre en una hoja de papel y 
póngalo en un lugar visible en su casa. 

 
34  Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros.  Así 
como yo los he amado,  también ustedes deben amarse los unos a los otros. 
35  De este modo todos sabrán que son mis discípulos,  si se aman los unos a 
los otros. 

 
9. ¿Como puede usted mostrar cómo es el amor de Dios a esta persona esta semana? 
 
 

Adoración 
 
 
10. Mientras van tomando turnos para leer el Salmo 17, alabe a Dios por su parte especial 

en Su plan y en Su familia, así como también por sus victorias individuales que 
obtuvo esta semana. 

 
1  Señor, oye mi justo ruego; escucha mi clamor; presta oído a mi oración,  
pues no sale de labios engañosos. 
2  Sé tú mi defensor,  pues tus ojos ven lo que es justo. 
3  Tú escudriñas mi corazón, tú me examinas por las noches; ¡ponme, pues,  
a prueba, que no hallarás en mí maldad alguna!  ¡No pasarán por mis labios 
4  palabras como las de otra gente, pues yo cumplo con tu palabra! 
5  he apartado mis pasos; mis pies están firmes en tus sendas. 



6  A ti clamo, oh Dios, porque tú me respondes; inclina a mí tu oído, y 
escucha mi oración. 
7  Tú, que salvas con tu diestra a los que buscan escapar de sus adversarios,  
dame una muestra de tu gran amor. 
8  Cuídame como a la niña de tus ojos; escóndeme, bajo la sombra de tus 
alas, 
9  de los malvados que me atacan, de los enemigos que me han cercado. 
10  Han cerrado su insensible corazón,  y profieren insolencias con su boca. 
11  Vigilan de cerca mis pasos, prestos a derribarme. 
12  Parecen leones ávidos de presa,  leones que yacen al acecho. 
13  ¡Vamos, Señor, enfréntate a ellos!  ¡Derrótalos!  ¡Con tu espada 
rescátame de los malvados! 
14  ¡Con tu mano, Señor, sálvame de estos mortales que no tienen más 
herencia que esta vida!  Con tus tesoros les has llenado el vientre, sus hijos 
han tenido abundancia,  y hasta ha sobrado para sus descendientes. 
15  Pero yo en justicia contemplaré tu rostro;  me bastará con verte cuando 
despierte. 

 
11. Cierren en oración por aquellos que están heridos en su grupo, junto con los nombres 

de aquellos quienes serán los receptores de su concentrada atención esta semana. 
 
 
 
 
 
 
 
 


